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			Capítulo 1
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			Un nuevo comienzo

			–¡Es hoy, es hoy! –dijo Enrique, yendo y viniendo de un lado a otro de la casa.

			El despertador acababa de sonar y el sol comenzaba a brillar afuera. Los pájaros apenas empezaban a cantar, ¡y Enrique ya estaba de pie!

			Se peinó dos veces solo para asegurarse de que el cabello estuviera bien dividido del lado izquierdo. En su habitación, varias fotos de medusas decoraban la pared sobre el escritorio. Para su mamá, la señora Marta, que colocó cuidadosamente cada una de ellas con alfileres de colores, eran todas iguales, todas aguavivas, pero Enrique conocía cada una con sus características y peculiaridades. Por cierto, las fotos parecían cobrar vida mientras él les hablaba con inusitada emoción:

			–¡Es hoy, es hoy! ¡Hoy voy a mi nueva escuela! –decía mirando la foto de la avispa de mar, como si le estuviera contando todas las novedades.

			El padre de Enrique, el señor Jorge, trabajaba en el ejército, y por eso debían mudarse de ciudad cada cierto tiempo. Sus padres ya habían vivido en nueve lugares distintos desde que se casaron, pero Enrique apenas recordaba la última mudanza, pues solo tenía tres años. Ahora, con nueve años, ya recordaba con cariño la antigua ciudad en la que vivieron, una pequeña localidad en el campo, un lugar estratégico para el ejército del país.

			El señor Jorge era comandante en el cuartel de la capital. Enrique quería mucho a sus padres, pero no le gustaban nada los cambios. ¡Las mudanzas no eran divertidas para él! A Enrique le gustaba seguir una rutina; le gustaba cuando las cosas le resultaban familiares. Y ahora, que había cambiado de ciudad y de escuela, ¡incluso la iglesia a la que iba a asistir sería diferente! No podía explicar lo que sentía por dentro...

			¿Les caería bien a los nuevos compañeros? ¿Haría amigos? Lo único que sabía era que, allí en la capital, extrañaría mucho a sus amigos, Marcos y Raquel.

			El despertador volvió a sonar. Era hora de ponerse el nuevo uniforme, así que lo extendió sobre la cama y pasó la mano por encima para quitarle todas las arrugas. Comprobó una vez más que los calcetines fuesen iguales, y los verificó una última vez para estar seguro; al fin y al cabo, estaba a punto de encontrarse con sus nuevos compañeros de clase por primera vez. ¿Y la maestra? Se le había olvidado pensar en cómo sería la maestra.

			Enrique empezó a sudar frío y tenía las manos húmedas. ¡Cómo se le había podido pasar este asunto tan importante! Mamá Marta llegó justo a tiempo, y sujetó suavemente la cabeza de Enrique, con las manos apoyadas en las mejillas. Sus miradas se cruzaron unos instantes y ella le dijo con una sonrisa:

			–No pasa nada, Ique –así lo llamaba su mamá–, lo lograrás. Mamá ya conoció a Lisie, la maestra. Es una persona encantadora, ¡estoy segura de que ustedes dos se llevarán muy bien!

			Con las manos de la madre aún sosteniéndole la cara, sintió que su respiración volvía a la normalidad y dijo:

			–¡Mamá, ya es hora! ¡Es hoy! Hoy voy a mi nueva escuela.

			Curiosidades de las medusas

			¿Sabes lo que es una medusa o aguaviva? Es un organismo que vive en mar abierto y está formado por tres partes: el cuerpo, la boca y los tentáculos, que parecen patas.

			De vez en cuando, también se encuentran cerca de las playas y, cuando entran en contacto con los seres humanos, pueden causar quemaduras graves.

		

		
			Capítulo 2
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			La preocupación de Larisa

			El despertador también sonó en la casa de Larisa. La mamá ya había preparado todo para que su hija disfrutara de su primer día de escuela: una mochila nueva con su personaje favorito y una lonchera a juego, cuadernos etiquetados con el nombre y un dibujo del mismo personaje que aparecía en la mochila. Todo para que Larisa no volviera a discutir con ella.

			El primer día de clases siempre era estresante. Desde primer grado, Larisa había mostrado un comportamiento diferente al de antes.

			Cuando volvió a sonar el despertador, la señora Grazi, mamá de Larisa, salió de su habitación en la planta baja para dirigirse al cuarto contiguo que antes era la sala de televisión. La madre llamó a la puerta de la habitación de su hija. Nadie respondió. Una vez más, llamó a la puerta, susurrando:

			–Larisa, hija, ¿ya te despertaste?

			Aún sin respuesta, la madre abrió la puerta y encontró a su hija sentada frente al tocador arreglándose el cabello castaño y poniéndose la vincha que había elegido: de algodón crudo con discretos destellos, a juego con su uniforme escolar azul marino y gris claro.

			Mientras se pasaba una mano por la falda para asegurarse de que todo estuviera en orden, Larisa le recordó a la madre el acuerdo que tenían sobre mostrarse juntas en público.

			–Mamá, ya conoces nuestro acuerdo, ¿verdad? Me vas a llevar a la escuela, pero nada de besos ni abrazos. Nadie necesita vernos juntas.

			Larisa siguió acomodándose como si nada. Sus ojos castaños escondían una gran tristeza que no podía expresar con palabras.

			–Tú puedes hacerlo, Lari. Es solo el primer día de clases de tercer grado. Ya conoces la escuela. Tus amigos estarán allí, incluso Livia y Juan estarán en la clase.

			“Todo saldrá bien. Nadie tiene por qué saber lo que pasa aquí en casa”, se repetía Larisa en voz alta una y otra vez mientras se miraba al espejo.

			Quizá, de tanto repetirlo empezó a creer que realmente no había nada de malo en eso, y así los demás creerían la historia que ella misma había inventado para sus compañeros: “Mi mamá nunca viene a los programas del día de la madre porque siempre está de viaje por trabajo”.

			Lo que Larisa no sabía era que su mamá seguía en la puerta observándola. Aquel discurso le rompió el corazón. ¡¿Cómo podía pensar eso su propia hija?! ¿Por qué a su hija no le gustaba que las vieran juntas? ¿Cuál podía ser el problema? ¡Si tan solo pudiera subirse a una máquina del tiempo y retroceder tres años! Haría cualquier cosa para que la historia cambiara y Larisa dejara de comportarse así. Pero aún no habían inventado una máquina del tiempo, así que ahora necesitaba encontrar una forma de arreglar las cosas de una vez por todas.

			Mientras tanto, allí estaba Larisa, terminando de arreglarse. Se peinó una vez más, se perfumó, se alisó el uniforme con las manos, sacó la mochila y la lonchera, y se miró por última vez al espejo para asegurarse de que nada estuviese fuera de lugar. Al fin y al cabo, no quería llamar la atención por ser diferente a los demás.

			Curiosidades de las medusas

			La avispa de mar (Chironex fleckeri) vive en aguas australianas y cerca de Filipinas, Indonesia y Tailandia. Aunque no es agresiva, se la conoce como el animal marino más venenoso registrado hasta el momento. Es casi transparente, por lo que es difícil que los bañistas se percaten de su presencia.
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			Capítulo 3
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			Una sorpresa para Enrique

			Sonó el timbre de la primera clase en la escuela. Todos los alumnos y los padres empezaron a buscar el cartel que sostenían los maestros para ponerse en fila.

			En el patio principal, Enrique y su mamá, Marta, buscaron a la maestra Lisie con el cartel de tercer grado. A Enrique le sudaban las manos y se las limpiaba constantemente en la pierna. Al mirar su mano, vio la pegatina de Pelagia colorata, una aguaviva conocida como la medusa de rayas moradas, hermosa, rojiza, con el cabello suelto.

			Se preguntaba si encontraría a alguien en la escuela que también estuviera interesado en estas fascinantes criaturas marinas. Hasta podría invitar a ese amigo a ver las diferentes fotos esparcidas por su habitación. Tal vez, incluso, podría ayudarlo a armar el rompecabezas que su papá, el señor Jorge, compró por internet y se lo regaló para animarlo cuando se mudaron: un precioso rompecabezas del fondo del mar con, al menos, una docena de medusas. Perdido en sus pensamientos, oyó la voz de su mamá llamándolo desde lejos:

			–Enrique, Enrique... Aquí está la maestra Lisie, encontramos la fila de tu clase.

			La pegatina que llevaba en la mano volvió a llamarle la atención. Así lo había acordado con su madre: cada vez que se ponía ansioso por algo, se miraba la mano, respiraba hondo e intentaba volver a concentrarse.

			–Ique, ¿vamos, hijo? ¡Todo estará bien! Te amo, recuérdalo siempre.

			Una vez

			
			
			
			
			
			
			Curiosidades de las medusas
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